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	cold war

	(Zimna wojna, Polonia / Francia / Inglaterra - 2018)


Dirección: Pawel Pawlikowski. Guión: Pawel Pawlikowski, Pawel Pawlikowski, Janusz Glowacki, Piotr Borkowski. Dirección de fotografía: Lukasz Zal. Diseño del film: Benoît Barouh, Marcel Slawinski, Katarzyna Sobanska-Strzalkowska. Montaje: Jaroslaw Kaminski. Mezcla de sonido: Maciej Pawlowski. Decorados: Marcel Slawinski, Katarzyna Sobanska-Strzalkowska. Vestuario: Ola Staszko. Elenco: Joanna Kulig (Zula), Tomasz Kot (Wiktor), Borys Szyc (Kaczmarek), Agata Kulesza (Irena), Cédric Kahn (Michel), Jeanne Balibar (Juliette), Adam Woronowicz, Adam Ferency, Drazen Sivak, Slavko Sobin, Aloïse Sauvage, Adam Szyszkowski, Anna Zagórska (Ania), Tomasz Markiewicz, Izabela Andrzejak, Kamila Borowska, Katarzyna Ciemniejewska, Joanna Depczynska, Gracjana Graczyk, Dominika Ladziak, Martyna Mankowska, Zofia Nowak, Anna Pas, Patryk Jurczyk, Pawel Kasprzak, Piotr Kielbasa, Damian Kuznik, Damian Muszka, Mateusz Skladanowski
Mateusz Skladanowski, Dominik Skorek, Piotr Zalipski, Mateusz Zawada, Aleksandra Yermak, Giorgio Rayzacher, Krzysztof Materna, Martin Budny, Philip Lenkowsky, Vergil J. Smith. Producción: Sylvie Barthet, Malgorzata Bela, Piotr Dzieciol, Elisha Karmitz, Igor Ostrowski, Ewa Puszczynska, Juliette Schrameck, Tanya Seghatchian, John Woodward. Producción ejecutiva: Daniel Battsek, Lizzie Francke, Jeremy Gawade, Nathanaël Karmitz, Rohit Khattar. Productoras: Opus Film, Apocalypso Pictures, MK2 Productions, ARTE France, BFI Film Fund, Canal+ Polska, Film4, Kino Swiat, MK2 Films, Protagonist Pictures. Duración: 88’.
Este film se exhibe por gentileza de CDI
	El Film


Pawel Pawlikowski regresa tras Ida (2013), la película ganadora del Oscar a mejor cinta extranjera y que lo situó en el panorama cinematográfico a pesar de que llevara más de 20 años rodando de país en país, con otra obra en blanco y negro ambientada en la guerra fría como su antecesora.

Zimna wojna, en su título original, es una tristísima cinta que sigue las idas y venidas de una pareja formada por Zula, una joven campesina con una voz portentosa, y a Wiktor, un compositor y pianista que busca jóvenes talentos enmarcado en una campaña comunista en defensa de la cultura polaca, que pronto se convierte en un absurdo canto ideológico que los lleva por media Europa, saltando el telón de acero en más de una ocasión.

Una obra que nos sumerge en aquella época de manera fría y desapegada, pero llena de música, ¡y qué música!, con unos protagonistas danzando entre garitos llenos de humo y alcohol, de melancolía, de sueños truncados, de pasaportes, de queridos camaradas miembros del partido, de bohemios, de peleas y desengaños, buscándose en cada ciudad y marchitándose cuando se encuentran.

Hay una sencilla pero interesante manera de rodar la película, en especial a sus protagonistas cuando están juntos, donde casi siempre se usa el plano contraplano frontal, resultando una sensación de un muro que los separa. Toda la cinta está llena de este detalle o de mil maneras de separarlos tanto física como emocionalmente. 

La trama es sencilla y creo en mi deber de no contar más de lo necesario, dos personas que se aman, que sueñan con huir de la Polonia comunista, a la vez que ella tiene miedo de perder todo lo que ha conseguido y peor, de depender en exclusiva de él en un país que no conoce. En suma, de estar atada y no controlar su futuro. Ella es la joven a la que el partido ha comenzado a adorar y él, un compositor de éxito que sueña con París. Este es el punto de inicio para una historia que de otra manera sería un dramón de domingo por la tarde, pero que filmada por Pawlikowski se convierte en una conmovedora historia de amor salpicada de música de todo tipo, mientras analiza el panorama internacional de la época sin que te des cuenta, de la construcción del muro de Berlín a esa Yugoslavia de mediados de los cincuenta que se alejó de Rusia y se acercó a Occidente para quedarse a mitad de camino entre ambos.

Sí, narrativamente funciona con un guión sencillo y hasta simple, pero que esconde una mirada y unas intenciones por parte del cineasta que no deben dejarse pasar por alto. Podríamos hablar de esa canción que canta al principio Zula, una preciosa letra originaria de Rusia, que pasa por todas las transformaciones posibles, desde convertirla en folclore polaco, hacer lo propio con el jazz o mutarla en una canción en francés, donde cada vez va perdiendo autenticidad pero al mismo tiempo va ganando fama. O de esos exiliados que no encajan, que desean volver. Del sueño de emigrar y encontrarse vacío de pronto y volver y estar igual de mal.

Cold War pasa en un suspiro mientras observamos a Zula y Wiktor perdidos, siempre insatisfechos y siempre incompletos. Lo que hay allí no lo encontramos aquí. No hay oportunidad para los grises, todo es blanco o negro. Tampoco hay exaltación de una época, o un modo de vida, por mucho que París no sea la Varsovia comunista. Todo parece deprimente y poco amigable.

Puede que Pawlikowski repita muchos de sus estilismos y formas de su anterior trabajo, pero apuntala una mirada al pasado de Polonia y a una época que le hace adquirir esa cosa que se suele llamar autoría o carácter. Cold War utiliza a su pareja protagonista para hablar de un momento dado y su evolución, o en ocasiones parece que simplemente todo este envoltorio esconda una sincera historia de amor que va pasando por tantas transformaciones como la música que disfrutamos.

(Pablo García Márquez, extraído de www.cinemaldito.com)

Pawel Pawlikowski es universalmente conocido por Ida, con la que se llevó un merecido Oscar a la Mejor Película Extranjera, entre otros galardones. Pero también por Last Resort (2000), My Summer of Love (2004) o La mujer del quinto (2011). Lo raro es que sólo ahora debuta en Cannes con una absoluta maravilla, que es lo mejor, de largo, en lo que llevamos de festival. Hay que estar atentos, porque está preparando nada menos que una adaptación del Limonov, de Emmanuel Carrere, que será la bomba. Así que mucho ojo. De momento, bienvenido y a sus pies.

Años 50, un pianista (Tomasz Kot), al que le encargan formar una especie de Operación Triunfo, es un decir, en la Polonia de Postguerra (en realidad un numeroso grupo de hombres y mujeres que serán formados para promocionar la música popular del país), se enamora de una de las candidatas (Joana Kulig), un amour fou, de los auténticos, que irá yendo y viniendo, a lo largo de más de una década, entre el bloque comunista y ese Occidente donde impera el jazz y empieza a reinar el rock'n'roll.

Hablamos de una película fuera del tiempo, desde ya inmortal, que podría homenajear las formas del cine de antaño, pero sin caer en el pastiche o la imitación. Pawlikowski aplica la concisión formal (elipsis, metraje ajustado a poco más de 80 minutos), la fotografía en blanco y negro y hasta, creo, el formato de 'Ida', para contar una historia totalmente distinta que arranca, cronológicamente un poco antes, en esa misma Polonia nevada controlada por el comunismo. Al poco se hace evidente la química entre Kot (Spoor), suerte de Belmondo polaco, y Joana Kulig (que ya cantaba en Ida y que, al menos en un plano, recuerda a una versión más carnal de Gena Rowlands, con algo de la Vitti). Ellos son los protagonistas de un romance en tiempos revueltos que pone corazón, un corazón inmenso, a la magistral factura del film. Cero impostura, todo emoción.

Incluso como mero paseo musical, la película ya marca la diferencia. Esas coreografías de bailes populares, ese coro de voces polacas, ese club de jazz no por nada llamado Eclipse (pensemos en Antonioni) y que nada tiene que ver con la versión descafeinada de La La land... Todo funciona a como un reloj, un reloj con alma, hasta llegar a la catarsis de libertad que supone el baile enloquecido de la protagonista al son del Rock Around the Clock de Bill Halley, que culmina con ella subida a la barra del club. Pero el film, que obviamente también nos recuerda lo que significa vivir sin libertad, es sobre todo una historia de amor, la del gran amor. Ese gran amor para el que a veces, por cobardía o por circunstancias adversas, resulta imposible dar el gran paso.

Cold War es la historia de un vaivén, de un amor que no puede ser y que nunca se acaba. La primera película, con la mano en el corazón (po-póm, po-póm), que podemos decir que nos ha encantado en lo que llevamos de festival.

(Philipp Engel, extraído de www.fotogramas.es)
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